[image: background image]






[image: background image]


DO

N QUIJOTE

D

E L

A

 MAN

C

H

A

MIGUEL DE CERVANTESAdaptación y guion: Philippe Chanoinat y Jean-Blaise DjianDibujo y color: David PelletAUSTRALCÓMIC










[image: background image]

[image: background image]


1En un lugar de la Mancha vivía hace tiempo un hidalgo de los de lanza en astillero, adarga antigua, rocín flaco y galgo corredor. Tenía en su casa un ama que pasaba de los cuarenta, una sobrina que no llegaba a los veinte y un mozo de campo que así ensillaba el rocín como manejaba la podadera.La edad de nuestro hidalgo frisaba con los cincuenta años. Es de saber que, los ratos que estaba ocioso, que eran los más del año, se daba a leer libros de caballerías.Con tanta aficiôn y gusto que olvidô el ejercicio de la caza y la administraciôn de su hacienda.Y llegô a vender muchas tierras de sembradura para comprar libros de caballerías. Sus preferidos eran los compuestos por el famoso Feliciano de Silva.«La razôn de la sinrazôn que a mi razôn se hace, de tal manera mi razôn enflaquece, que con razôn me quejo de vuestra hermosura.» ¡Diantre, qué galantería!Pero ¿quién fue el mejor caballero, Palmerín de Inglaterra o Amadís de Gaula? Por supuesto, también había el Cid Ruy Díaz, pero…Finalmente, rematado ya su juicio, le pareciô convenible y necesario, así para el aumento de su gloria como para el servicio de su imperio, hacerse caballero andante.1
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2Iré por todo el mundo, con mi caballo y mis armas, a buscar las aventuras y deshacer agravios, como los caballeros andantes de mis libros.Y el valor de mi fuerte brazo será coronado por el imperio de Trapisonda.Lo primero que hizo fue limpiar y aderezar las piezas de la armadura que había sido de su bisabuelo.Hecho esto, fue a ver a su rocín, y aunque tenía más tachas que miembros, le pareciô que ni el Bucéfalo de Alejandro ni Babieca el del Cid con él se igualaban.Cuatro días se le pasaron en imaginar el nombre que le pondría.No es razôn que caballo de caballero tan famoso esté sin nombre conocido.ºDespués de muchos nombres que formô, borrô y tornô, el animal tuvo el placer de saber que ahora se llamaba «Rocinante».Puesto el nombre, y tan a su gusto, a su caballo, quiso ponérselo a sí mismo y este pensamiento durô otros ocho días, y al cabo se vino a llamar «don Quijote».Acordándose que el valeroso Amadís añadiô a su nombre el de su patria y se llamô Amadís de Gaula, quiso llamarse «don Quijote de la Mancha», declarando su linaje y patria.2
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3No le faltaba nada, sino buscar a una dama de quien enamorarse; porque el caballero andante sin amores era árbol sin hojas y sin fruto, un cuerpo sin alma.Y fue una moza labradora de muy buen parecer, natural del Toboso, un pueblo vecino al suyo, de quien él un tiempo anduvo enamorado, aunque ella nunca lo supo.Se llamaba Aldonza Lorenzo y a esta le pareciô bien darle el título de señora de sus pensamientos.La llamaré «Dulcinea del Toboso».Hechas pues estas prevenciones, antes del día, se armô, se puso la celada, embrazô su adarga y por la puerta falsa de un corral saliô al campo.Pero… ¡en realidad no he sido armado caballero! No puedo tomar armas con ningún caballero.Estos pensamientos le hicieron titubear; pero, pudiendo su locura más que otra razôn, propuso de hacerse armar caballero por el primero que topase, como había leído en los libros que así lo tenían.Así tranquilo, prosiguiô su camino, que no era otro que aquel que su caballo quería, creyendo que en aquello consistía la fuerza de las aventuras.3
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4Rocinante caminaba por el campo de Montiel, cuando…¡Dichosa edad y siglo dichoso, aquel donde saldrán a la luz mis famosas hazañas, dignas de tallarse en bronce y esculpirse en mármol para vivir eternamente en la memoria de edades futuras!Luego, como si verdaderamente estuviera enamorado…¡Oh, princesa Dulcinea! Dignaos, mi señora, a recordar este vuestro sujeto corazôn, que tantas cuitas por vuestro amor padece.Casi todo aquel día caminô sin acontecerle cosa digna que de contar fuese. Al anochecer, su rocín y él estaban cansados y muertos de hambre.Cuando vio la venta, imaginô que era un castillo con sus cuatro torres y chapiteles de luciente plata, su puente levadizo y su foso…Esperaba que un enano apareciera entre las almenas a dar señal de que llegaba un caballero al castillo.¿Eh? Esas dos graciosas damas parecen esperarme…No huyan vuestras mercedes ni teman desaguisado alguno, porque a la orden de caballería que profeso no toca ni atañe hacerle a ninguno…… cuanto más a doncellasde tan alta alcurnia…4
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5Si vuestra merced, señor caballero, busca posada, excepto lecho, porque en esta venta no hay ninguno, todo lo demás se halla en abundancia.Para mí, señor castellano, cualquier cosa basta. Mis arreos son las armas; mi descanso, el pelear…¿Me… me ha llamado castellano?Tenga mucho cuidado de mi caballo, porque es la mejor bestia ensillada del mundo.¿Vuestra merced comería truchuela? Porque no hay otro pescado para darle.Como haya muchas, podrán servir de una trucha porque me da igual que me den ocho reales en monedas o un real de a ocho.Llegô un castrador de puercos, haciendo sonar su silbato de caña, con lo cual acabô de confirmar don Quijote que…Estoy en un famoso castillo, ¡me sirven la comida con música!Cuando acabô su magra cena, don Quijote le pidiô al ventero que lo siguiera a la caballeriza.¿Podría, mañana por la mañana, señor, armarme caballero?Esta noche, en la capilla de vuestro castillo, velaré las armas…Al oír aquella propuesta, el ventero, que ya sospechaba algo sobre la falta de juicio de su huésped, acabô de convencerse.5
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6Al alba, se le antojô a uno de los arrieros que estaban en la venta ir a dar agua a los animales.¡Oh, tú, quienquiera que seas, atrevido caballero, que llegas a tocar las armas del más valeroso andante que jamás se ciñô espada…!... ¡No las toques, si no quieres dejar la vida en pago de tu atrevimiento!¡Eh! ¡Eh! ¡Dejadlo tranquilo!¡Es un loco y por loco se libraría, aunque os matase a todos!6






[image: background image]

[image: background image]


7Tras mandar hincar de rodillas a don Quijote,  el ventero leyô el libro donde apuntaba la paja y cebada que daba a los arrieros, finalmente…Dios haga a vuestra merced muy venturoso caballero y le dé ventura en lides.Ahora, si fuese otra vez acometido, no dejaría persona viva en el castillo, excepto aquellas que vos me mandaseis, a quien perdonaría por respeto a vuestra merced.El ventero le devolviô los cumplidos y, sin pedirle la cuenta de la posada, lo dejô ir a la buena hora.Debería escuchar los consejos del castellano y volver a mi casa a buscar provisiones, dinero y camisas… además de un escudero.¡Aaaah! ¡Aaaah!Gracias doy al cielo por la merced que me hace, pues tan presto me permite cumplir los deberes de mi profesiôn y recoger el fruto de mis buenos deseos.Estas voces, sin duda, son de algún menesteroso o menesterosa que necesita mi favor y ayuda.7
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